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Su pasión
David tenía una carga en su corazón 
que después de aproximadamente 20 
años no había disminuido: edificarle 
una casa a Jehová. Así que, casi al final  
de su reino él convoca a todos los líde-
res importantes en Israel (1 Cr 28.1) y 
les declara: “Yo tenía el propósito de 
edificar una casa en la cual reposara el 
arca del pacto de Jehová” (1 Cr 28.2). 
Sobre este versículo, la Biblia de las 
Américas tiene una nota que dice: “te-
nía en mi corazón”. 

El privilegio
Dios le prohibió a David que le constru-
yera el templo, pero le concedió ese 
derecho a su hijo Salomón. “Mira, pues,  
ahora, que Jehová te ha elegido para 
que edifiques casa para el santuario; 
esfuérzate, y hazla” (1 Cr 28.10). ¡Qué  
privilegio tuvo Salomón! Fue elegido pa- 
ra ese proyecto. ¿Se habría preguntado 
por qué él y no uno de sus hermanos? 

El plano 
El plano para el templo no fue el diseño 
de David ni de Salomón, sino de Dios. 
Y David pasó los detalles del plano a 
Salomón. “Y David dio a Salomón su 
hijo el plano del pórtico del templo y 
sus casas…” (1 Cr 28.11). “Todas estas 
cosas, dijo David, me fueron trazadas 
por la mano de Jehová, que me hizo en- 
tender todas las obras del diseño” (1 Cr 
28.19). 

Su percepción
Aunque David no pudo edificar el tem- 
plo, él entendió la magnitud y el signifi-
cado de esa construcción. El templo no 
era para los hombres, sino para Dios, 
Jehová mismo. “La obra es grande; por-

que la casa no es para hombre, sino 
para Jehová Dios” (1 Cr 29.1).

Sus preparativos
Parece que por años David se esforzó 
en hacer los preparativos para la cons-
trucción del templo. Dio de sus propios 
recursos, tiempo, y fuerza. Era lo que 
por años consumía su mente. “Porque 
me consumió el celo de tu casa” (Sal 
69.9). “Yo con todas mis fuerzas he pre- 
parado para la casa de mi Dios” (1 Cr 
29.2). “Y David antes de su muerte hizo 
preparativos en gran abundancia” (1 Cr 
22.5). 

Su petición
David quiso que otros tuvieran la misma  
carga por la casa de Dios, así que animó  
a toda la asamblea (1 Cr 29.1). “¿Y quién  
quiere hacer hoy ofrenda voluntaria a 
 Jehová?” (1 Cr 29.5). Esta frase quiere  
decir literalmente “tener las manos lle- 
nas”. El resultado fue que “de todo co- 
razón ofrecieron a Jehová voluntaria-
mente” (1 Cr 29.9).
En 1 Timoteo 3.15 Pablo describe a la  
asamblea (iglesia local) como “la casa  
de Dios”. Entonces, ¿tenemos el mismo  
fervor que David por la casa de Dios?  
¿Entendemos el privilegio de pertene-
cer a una asamblea? ¿Sabemos que el 
plano de cómo congregarnos proviene 
de Dios? ¿Lo estamos siguiendo? ¿Lo 
estamos pasando a generaciones futu-
ras? ¿Cuál es nuestra percepción de la  
asamblea? ¿Entendemos que es la casa  
de Dios? ¿Cuánto invertimos en la asam- 
blea? ¿Estamos haciendo los prepara-
tivos para que pueda seguir? ¿Tenemos 
nuestras manos llenas y estamos ofre-
ciendo al Señor voluntariamente lo que 
podamos?
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La vida eterna  
no solo es la promesa  

de algo futuro, sino  
una realidad presente 

para los que en esta vida 
creen en Cristo.
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En la edición anterior mencionamos  
tres pasajes en los que vemos a  
María de Betania. Estos tres pasa-

jes también mencionan a su hermana 
Marta, con notables diferencias entre 
las dos mujeres.
Marta se caracteriza por una actitud de  
hospitalidad y servicio. En Lucas 10.38 
recibió a Cristo en su casa, en Juan 
11.20 salió a recibir al Señor en su lle-
gada a Betania, y en Juan 12.2 la vemos 
sirviendo.
Es posible que usted ya esté familiariza-
do con el relato de Lucas 10. Pero ima-
gine que no sabe nada de esta historia 
para apreciar las lecciones que vemos 
aquí. Si Cristo llegara a su casa, ¿qué 
haría usted? A los invitados especiales 
los atendemos con mucho afán por el 
aprecio que les tenemos. Seguramente 
nos esforzaríamos por limpiar nuestra 
casa, y prepararíamos nuestros mejores  
platillos. Posiblemente les pediríamos 
a nuestros hijos que ayudaran con los 
preparativos, y nos enojaríamos si no lo 
hicieran. Puesto así, ¿no cree que esta- 
ría usted de acuerdo con la actitud de  
Marta? Leemos que “Marta se preocu-
paba con muchos quehaceres, y acer-
cándose, dijo: Señor, ¿no te da cuidado 
que mi hermana me deje servir sola? 
Dile, pues, que me ayude” (Lc 10.40).
Algunas veces, en medio de nuestras 
necesidades, llegamos a pensar que 
Cristo no se interesa por nosotros. Nos 
gustaría que actuara a nuestra manera 

y en nuestros tiempos. Pero ¿cómo po- 
demos decir que no le importamos a 
Aquel que nos amó y se entregó a sí 
mismo por nosotros, que nos rescató 
con su preciosa sangre, que se hizo se- 
mejante a nosotros para ser un miseri-
cordioso y fiel sumo sacerdote para 
expiar nuestros pecados?
Otra cosa que observamos aquí es la 
posibilidad de tener amor por el Señor, 
de estar esforzándonos en servirle, y 
aun así tener un enfoque incorrecto. 
Las intenciones de Marta eran buenas, 
pero no había considerado lo más im-
portante. Para poder servir como Cristo 
demanda, deberíamos escuchar la co- 
rrección amorosa del Señor: “Marta, 
Marta, afanada y turbada estás con mu- 
chas cosas. Pero solo una cosa es nece-
saria; y María ha escogido la buena par- 
te, la cual no le será quitada” (vv 41-42). 
Es indispensable que primero pasemos 
tiempo a los pies del Señor, en la inti-
midad de su presencia.
Es evidente que Marta aprendió mucho 
de este encuentro. En Juan 11 la vemos 
informando al Señor de la enfermedad 
de Lázaro, con la confianza de que, si  
Él estuviera presente, Lázaro no moriría 
(vv 3, 21-22). Pero Cristo no llegó de in- 
mediato y Lázaro murió. Cuando Jesús  
llegó, poco antes de entrar al pueblo, 
Marta fue a recibirlo. El Señor le dijo  
que Lázaro resucitaría, y Marta inicial-
mente pensó que Cristo se refería a la  
resurrección futura. Pero Él continuó: 

“Yo soy la resurrección y la vida; el que  
cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.  
Y todo aquel que vive y cree en mí, no 
morirá eternamente. ¿Crees esto?” 
(vv 25-26). ¡Qué gran declaración! El Se- 
ñor no solo hará que los muertos resu-
citen, sino que Él es la resurrección. La 
vida eterna no solo es la promesa de 
algo futuro, sino una realidad presente 
para los que en esta vida creen en Cris-
to. Marta tuvo el privilegio de escuchar 
estas grandes verdades al pasar tiempo 
a solas con el Señor.
Marta respondió: “Sí, Señor; yo he creí- 
do que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios,  
que has venido al mundo” (Jn 11.27; 
compare con Jn 20.31). Como Leon Mo- 
rris comenta: “Marta debería ser recor-
dada por esta declaración emotiva, y  
no por su peor momento de crítica y de- 
sesperación”.1 Su confesión nos muestra  
cuánto había madurado su fe. Después 
de meditar en las palabras y obras del 
Señor, pudo llegar a estas conclusiones 
acerca de su persona. Es importante 
observar que esta declaración de fe fue  
hecha antes de ver el milagro de la re-
surrección de Lázaro.
Su fe no era perfecta. Cuando Cristo pi- 
dió que la piedra del sepulcro fuera re- 
movida, fue Marta la que objetó: “Señor,  
hiede ya, porque es de cuatro días” 
(v. 39). La muerte ha reinado por tanto  
tiempo que es difícil pensar que alguien  
tenga dominio sobre ella. Jesús le dijo: 
“¿No te he dicho que si crees, verás la  
gloria de Dios?” (v. 40). Y con gran voz  
llamó a Lázaro y él resucitó. ¡Qué asom- 
broso!
No dejemos que la muerte nos desani- 
me. Recordemos que nosotros estába-
mos muertos en nuestros delitos y pe- 
cados, pero Dios nos dio vida juntamen- 
te con Cristo por medio de la fe (Ef 2). 
1   The Gospel According to John, The New Inter-
national Commentary on the New Testament, 
Wm. B. Eerdmans Publishing Co., p. 490.
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¿Dónde estás tú?¿Dónde estás tú?

Meditemos en las verdades acerca de 
la persona de Cristo y la resurrección. 
Aguardemos con esperanza aquel mo-
mento en que “se cumplirá la palabra 
que está escrita: Sorbida es la muerte 
en victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu  
aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victo-
ria?” (1 Co 15.54-55).

Cristo ya ha resucitado, aleluya;
de la muerte ha triunfado, aleluya.
El poder de su virtud, aleluya,
cautivó la esclavitud, aleluya.
El que al polvo se humilló, aleluya,
vencedor se levantó, aleluya.
Y cantamos en verdad, aleluya,
su gloriosa majestad, aleluya.

La resurrección de Cristo nos permite 
estar firmes y constantes, creciendo 
en la obra del Señor siempre. Nuestro 
trabajo en el Señor no es en vano (1 Co 
15.58). Si creemos en Él, veremos la 
gloria de Dios.

“Jehová Dios llamó al hombre, y 
le dijo: ¿Dónde estás tú?” (Gn 
3.9).

Se dice que un adulto hace unas 25 a  
30 preguntas al día. Algunas son por  
costumbre, como “¿Qué tal?”, y la ma- 
yoría tampoco tienen mucha importan- 
cia. Sin embargo, de las aproximada-
mente 3,300 preguntas en la Biblia, 
algunas son vitales, como esta primera 
pregunta que le hizo Dios a Adán: 
“¿Dónde estás tú?”.

La criatura y su Creador
Adán fue la primera criatura que Dios 
hizo a su imagen y semejanza. Eso sig-
nifica que el ser humano puede estar 
consciente de su Creador y lo puede 
conocer. Adán estaba muy contento en 
Edén porque disfrutaba una cercanía 
con Dios en comunión. 

La calamidad y las consecuencias
Sin embargo, la calamidad de rebelarse 
resultó en una crisis para el hombre 
ahora en su pecado. “Como el pecado 
entró en el mundo por un hombre, y  
por el pecado la muerte, así la muerte 
pasó a todos los hombres, por cuanto 
todos pecaron” (Ro 5.12). Por aquel pe- 
cado cometido hace seis mil años, no-
sotros heredamos la misma condición 
con sus consecuencias.

La culpa y la compasión
Aunque Dios tiene pleno conocimiento 
de todo lo que pasa en el mundo (“Los 
ojos de Jehová están en todo lugar”, 
Pr 15.3), Él esperó con calma. Luego 
cuestionó con compasión a aquel rebel- 
de que no quería reconocer lo que ha- 
bía hecho. Aquella pregunta hecha por  
Dios fue para estimular al culpable a  

confesar su culpa. “El que encubre sus  
pecados no prosperará; mas el que los  
confiesa y se aparta alcanzará miseri-
cordia” (Pr 28.13). Adán fue muy lento  
para reconocer su debilidad personal 
y su culpabilidad moral, y muy rápido 
para echarle la culpa a otro. ¿Está usted  
bien con Dios o todavía es culpable por  
su pecado? Si Dios le hiciera a usted la  
misma pregunta en el sentido espiritual:  
“¿Dónde estás tú?”, ¿cómo le contesta-
ría? ¿Va rumbo al cielo o al infierno? 
Tal vez le costaría ubicarse.

La cruz y el camino
En Génesis 3.21 vemos al hombre y a 
su mujer vestidos por Dios con la piel 
de un animal que fue sacrificado. Aquel 
sacrificio habla de lo que el Cordero de 
Dios, Cristo Jesús, iba a hacer en la cruz 
por nuestros pecados, satisfaciendo las 
demandas justas de Dios. Por medio de 
Aquel que murió y resucitó, Dios puede 
perdonar a los culpables que creen en 
su Hijo. “Todos los que en él creyeren, 
recibirán perdón de pecados” (Hch 
10.43). Con los pecados perdonados 
uno ya está en el camino correcto al 
cielo. 
Aquella corta pregunta: ¿Dónde estás 
tú?, revela mucho del estado espiritual 
y el destino final de cada uno. No bus- 
que una solución física para su problema  
espiritual, como Adán cuando usó las 
hojas de un árbol para tratar de cubrir 
su desnudez. Ubíquese ahora, para no 
tener ninguna mala sorpresa después 
de esta vida. Confíe en Aquel que le di- 
ce: “Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida; nadie viene al Padre, sino por mí” 
(Jn 14.6).
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El libro de los SalmosEl libro de los Salmos
    Los cánticos graduales    Los cánticos graduales (Parte 17)(Parte 17)

Salmo 130
1 De lo profundo, oh Jehová, a ti clamo.
2  Señor, oye mi voz;
estén atentos tus oídos
a la voz de mi súplica.

3  JAH, si mirares a los pecados,
¿quién, oh Señor, podrá mantenerse?
4  Pero en ti hay perdón,
para que seas reverenciado.

5  Esperé yo a Jehová, esperó mi alma;
en su palabra he esperado.
6  Mi alma espera a Jehová
más que los centinelas a la mañana,
más que los vigilantes a la mañana.

7  Espere Israel a Jehová,
porque en Jehová hay misericordia,
y abundante redención con él;
8  y él redimirá a Israel
de todos sus pecados.

Recuerde que un tema principal de es- 
tos cánticos graduales es el regreso del  
exilio, un nuevo éxodo que ocurrió du- 
rante el tiempo cuando estaban lejos  

de la ciudad de Jerusalén. Están claman- 
do a Dios con una esperanza mientras  
caminan de regreso a la tierra prometi-
da. El grupo de salmos es, entonces, 
histórico. También recordemos que 
antes del exilio los habrían cantado, y 
luego en los tiempos del Señor Jesús 
los usarían de nuevo en los diferentes 
meses cuando subían a las fiestas so-
lemnes tres veces al año. 
Aunque este salmo, o cántico de ascen- 
so, no es largo, tiene suficiente ense-
ñanza para que sean necesarios dos 
artículos. En esta ocasión veremos la  
primera mitad, que tiene que ver con el  
pecado: el ruego y la remisión. La se-
gunda mitad es la plenitud del regocijo 
y de la redención. A continuación un 
pequeño bosquejo de todo el salmo 
para su contemplación:

•	 Una petición desde lo profundo,  
vv 1-2.

•	 La procedencia del perdón, vv 3-4.
•	 La perseverancia en la palabra,  

vv 5-6.
•	 La paciencia por la promesa,  

vv 7-8.

Considere la condición del salmista cuan- 
do escribió este cántico. La palabra “pro- 
fundo” la encontramos dos veces en el  
Salmo 69: “He venido a abismos de 
aguas, y la corriente me ha anegado… 
Sea yo libertado de los que me aborre-
cen, y de lo profundo de las aguas”  
(vv 2, 14). Bien sabemos que en el Sal-
mo 69 David habla de padecimientos 
que van más allá de los suyos, y que en  
muchas maneras usamos para referirnos  
a lo que Cristo padeció a nuestro favor. 
Pero aquí en el Salmo 130 el tema es un  
poco distinto, ya que el escritor recono-
ce que tiene pecado propio en su vida, 
como lo menciona en el versículo 3. 
El porqué de los padecimientos, enton-
ces, es diferente. Su consciencia lo acu- 
sa, y desde lo más profundo, desde el  
abismo de su tristeza, no tiene a dónde 
acudir sino al mismo Dios a quien ha 
ofendido por su pecado. Así es en nues- 
tra experiencia también hoy en día. No  
solo bajo el antiguo pacto, sino también  
en el nuevo acudimos a Dios por mise-
ricordia: “porque los ojos del Señor es-
tán sobre los justos, y sus oídos atentos 
a sus oraciones” (1 P 3.12). 
Además, este salmista en su clamor en 
los primeros dos versículos está muy 
consciente de otra verdad que expresa 
en el versículo 3: Dios es demasiado 
santo para mirar los pecados. La idea  
de “mirar” no es solo de fijarse en ellos,  
o verlos, sino de tomarlos en cuenta, 
de guardar un registro permanente de 
ellos. Si fuera así, nadie jamás podría 
estar delante de Dios en el día de juicio. 
Queremos pensar en el perdón.

Señor, oye mi voz;
estén atentos tus oídos
a la voz de mi súplica.“ „

Su provisión
En los tiempos del Antiguo Testamento 
nadie fue salvo por obras ni tampoco 
por el simple hecho de llevar un sacrifi-
cio. Lo que sí era necesario era la fe. 
Esto se vuelve muy obvio cuando uno 
toma el tiempo para leer, por ejemplo, 
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Hebreos 11, aunque también uno lo 
aprende leyendo el libro de Génesis. 
Lo que el salmista nos enseña aquí en 
el versículo 3 realmente va así: “pero 
en ti está el perdón”, o sea, el único 
perdón, el verdadero perdón. La única 
fuente es divina; no es algo que un acto 
humano pueda proveer. 

Su plenitud
Gracias a Dios, el perdón que Dios ofre- 
ce es completo. Isaías escribió de esto  
así: “Si vuestros pecados fueren como  
la grana, como la nieve serán emblan-
quecidos; si fueren rojos como el car-
mesí, vendrán a ser como blanca lana” 
(Is 1.18). Si Él dejara un solo pecado, 
no seríamos blancos y puros delante de 
sus ojos que son como llama de fuego 
(Ap 1.14). 

Su presente
Dice el salmista que “hay perdón”. No  
que “habrá”, o que “tal vez haya”, sino 
que “hay”. Es algo que el creyente pue- 
de disfrutar en el presente, ahora mis-
mo. Nos da una paz, una tranquilidad.

Su proceso
El salmista aquí habla de lo que hizo 
cuando estuvo consciente del pecado 
en su vida: fue con Dios, y le dijo: “Es- 
tén atentos tus oídos a la voz de mi sú- 
plica” (v. 1). Juan escribió estas palabras:  
“Si confesamos nuestros pecados, él es  
fiel y justo para perdonar nuestros pe- 
cados, y limpiarnos de toda maldad” 
(1 Jn 1.9). Confesar significa, literalmen- 
te, “decir lo mismo”, o sea, admitir mi 
culpa por el acto que he cometido. Él 
perdonará.

Su propósito
Alguien tal vez habrá dicho en los días 
del salmista: “Entonces, si en el Señor 
hay perdón, ¿perseveraremos en el pe- 
cado para que la gracia abunde?”. “Ah”,  
usted dice: “¡Son las palabras de Pablo  
a los romanos!”. ¡Correcto! Pero el co- 
razón del ser humano no ha cambiado. 
El salmista sabía que así pensaría algu-
no también. Moisés había aprendido 
algo parecido años atrás cuando estaba 
en la nube, cuando Jehová (o JAH, como  
se nombra aquí) dijo: “¡Jehová! ¡Jeho- 

vá! fuerte, misericordioso y piadoso; 
tardo para la ira, y grande en misericor-
dia y verdad; que guarda misericordia a 
millares, que perdona la iniquidad, la  
rebelión y el pecado” (Éx 34.6-7a). Sue- 
na bien, ¿no? Pero hay otra parte que 
sigue en el monte: “y que de ningún 
modo tendrá por inocente al malvado; 
que visita la iniquidad de los padres so- 
bre los hijos y sobre los hijos de los hi- 
jos, hasta la tercera y cuarta generación”  
(Éx 34.7b).
El salmista está de acuerdo, y nos ins- 
truye así: Dios sí es un Dios perdonador,  
paciente, y bondadoso. Pero el propó-
sito de este perdón tan hermoso es 
para que vivamos una vida piadosa. Es  
para que le mostremos la debida reve- 
rencia. Es para que haya temor para 
con Él. Él es santo. Su gracia no es para  
ser abusada, o aprovechada, sino apre- 
ciada, como dice Pablo: “¿Perseverare-
mos en el pecado para que la gracia 
abunde? En ninguna manera. Porque 
los que hemos muerto al pecado, ¿có-
mo viviremos aún en él?” (Ro 6.1-2).

(Continuará…)

por Andrew Barnhardt

¡Cuán grande es Él!¡Cuán grande es Él!
     El camaleón     El camaleón

“El erizo, el cocodrilo, el lagarto, la lagartija y el camaleón” 
(Lv 11.30)
Aunque esta es una lista de algunos animales considerados 
“inmundos” en el Antiguo Testamento, eso no minimiza la 
asombrosa evidencia de la creación, sobre todo respecto al 
camaleón.
Probablemente usted ya sabe que los camaleones cambian 
de color para camuflarse en su entorno, permitiéndoles eva- 
dir a sus predadores y tenderles una emboscada a sus pre-
sas. Pero ¿sabía usted que estos cambios de color también 
los ayuda a comunicarse con otros camaleones e incluso a 
regular la temperatura de sus cuerpos?
Además, sus ojos se pueden mover cada uno en una direc-
ción distinta y mirar diferentes cosas al mismo tiempo. Esto 
les da la capacidad de ver literalmente todo lo que hay a su 
alrededor. Estos ojos de alta potencia también pueden ver 
la luz ultravioleta, algo que los seres humanos no pueden 
hacer.

Por último, a pesar de que su lengua mide el doble que su 
cuerpo, el camaleón es capaz de propulsarla a una velocidad 
que supera cualquier otro movimiento de los reptiles.
Ojalá que esto le ayude a apreciar mejor a los camaleones 
como criaturas maravillosas de la creación de Dios.
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Los compañeros de PabloLos compañeros de Pablo
     Bernabé     Bernabé
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José fue un creyente clave al inicio de la carrera espiritual 
de Pablo. Era un levita, natural de Chipre, que recibió el  
sobrenombre de Bernabé, “que traducido es, Hijo de con- 

solación” (Hch 4.36). Hay al menos veintisiete referencias 
directas de su nombre en el Nuevo Testamento. 
Bernabé es un hombre que fue usado por el Espíritu Santo 
para la difusión y defensa del Evangelio (Hch 13.46; 15.1-3), 
y para exhortar y enseñar a los nuevos creyentes (Hch 11.23-
24). La evidencia de sus enseñanzas quedó marcada en las 
vidas de los discípulos a quienes “se les llamó cristianos por 
primera vez en Antioquía” (Hch 11.26).
Hay mucho más que se puede mencionar y aprender de es-
te hombre de Dios, pero para este escrito consideraremos 
cuatro puntos principales: sus contribuciones, sus cualidades 
espirituales, su compañerismo con Pablo y los conflictos que 
enfrentó. 

Las contribuciones de Bernabé
Llaman la atención las distintas cosas que “trajo” Bernabé a 
lo largo de su vida cristiana. A eso me refiero con sus contri-
buciones. Algunas de sus contribuciones fueron económicas, 
otras estratégicas y otras espirituales.
•	 Económicas. “Como tenía una heredad, la vendió y trajo 

el precio y lo puso a los pies de los apóstoles” (Hch 4.37). 
Desde que fue salvo puso “la mira en las cosas de arriba, 
no en las de la tierra” (Col 3.2). Bernabé ya no tenía una 
visión material o terrenal, sino una perspectiva espiritual 
y celestial. Esto trajo consolación a muchos necesitados 
económicamente. Es importante recordar que esta contri-
bución no fue para que los apóstoles recibieran una “pen- 
sión vitalicia” o se enriquecieran mientras los demás pa-
saran hambre. Fue para ayudar a los necesitados. 

•	 Estratégicas. “Entonces Bernabé, tomándole, lo trajo a  
los apóstoles, y les contó cómo Saulo había visto en el ca- 
mino al Señor, el cual le había hablado, y cómo en Damas- 
co había hablado valerosamente en el nombre de Jesús” 
(Hch 9.27). Bernabé reconoció que había vida nueva en  
Saulo, y su recomendación, respaldada por el buen testi- 
monio de Bernabé, gozó de mucha credibilidad ante los  
apóstoles. Esta contribución estratégica sigue producien-
do frutos el día de hoy. Gracias a que Bernabé, con valen-
tía, trajo a Saulo ante los apóstoles, hubo comunión y hoy  
tenemos las cartas de Pablo, el relato de sus viajes misio-
neros y sus predicaciones registradas en Hechos. 

•	 Espirituales. “Después fue Bernabé a Tarso para buscar a  
Saulo; y hallándole, le trajo a Antioquía” (Hch 11.25). Esta  
contribución la considero espiritual porque Bernabé se  
dio cuenta rápidamente de que no podía hacer la obra so- 
lo; necesitaba ayuda. Y viajó hasta Tarso para traer a Saulo 
y juntos iban a ayudar en esta nueva obra. Previamente 
a la llegada de Saulo, Bernabé contribuyó al crecimiento 
espiritual de los creyentes en Antioquía. 

Que esto sea de ejemplo y ánimo para cada creyente, de no 
dejar de contribuir al progreso de la obra y el crecimiento 
de la asamblea. En el tribunal de Cristo cada uno recibirá su 
recompensa por su labor.

Sus cualidades espirituales
Entre sus muchas cualidades espirituales destacan su genuino  
gozo al ver la gracia de Dios en Antioquía. No llegó para criti- 
car la obra, ni mucho menos para controlar; tampoco llegó 
para cambiar las cosas. En cambio, “exhortó a todos a que 
con propósito de corazón permaneciesen fieles al Señor. Por-
que era varón bueno, y lleno del Espíritu Santo y de fe” (Hch 
11.23-24). Otra de sus cualidades la reconocen en el concilio 
de Jerusalén: “nuestros amados Bernabé y Pablo, hombres 
que han expuesto su vida por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo” (Hch 15.26). Sigamos su ejemplo de entrega, em-
patía y esfuerzo en la obra del Señor.

Su compañerismo con Pablo
Bernabé y Pablo trabajaron juntos en la obra del Señor du-
rante once años aproximadamente. En sus diversos viajes 
recorrieron juntos cerca de tres mil kilómetros (incluidos el 
primer viaje misionero, y los viajes a Tarso y Jerusalén). El 
Espíritu Santo consolida este compañerismo cuando dice: 
“Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he 
llamado” (Hch 13.2). Hombro a hombro combatieron juntos 
en el Evangelio. En una ocasión Pablo escribe de la confianza 
que gozaban, ya que “Jacobo, Cefas y Juan, que eran conside- 
rados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la diestra 
en señal de compañerismo, para que nosotros fuésemos a  
los gentiles, y ellos a la circuncisión” (Gá 2.9). Y cuando regre- 
saron, al dar su reporte misionero, refirieron “cuán grandes 
cosas había hecho Dios con ellos, y cómo había abierto la  
puerta de la fe a los gentiles” (Hch 14.27). Su trabajo conjun-
to en la obra del Señor llegó a su fin debido a un desacuerdo 
sobre Juan Marcos. Bernabé salió hacia Chipre con Juan Mar- 
cos (Hch 15.39) y “Pablo, escogiendo a Silas, salió encomen-
dado por los hermanos a la gracia del Señor” (Hch 15.40). 

Los conflictos que enfrentó
Bernabé enfrentó varios conflictos durante su servicio. En 
Chipre fueron conflictos con fuerzas demoníacas (Hch 13.8-
11), donde un mago se opuso a la predicación del Evangelio. 
En Antioquía y Jerusalén, enfrentó conflictos doctrinales 
de parte de algunos que enseñaban: “Si no os circuncidáis 
conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos” (Hch 15.1). 
Asimismo enfrentó conflictos en Listra, donde los judíos 
apedrearon a su compañero Pablo (Hch 14.19-20). También 
tuvo conflictos por desacuerdos con su compañero Pablo 
y, como sabemos, “hubo tal desacuerdo entre ellos, que se 
separaron el uno del otro” (Hch 15.39).
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“Asegúrate de lavarte las manos”,  
le dijo su mamá. El niño frun-
ció el ceño y dijo: “Gérmenes 

y Jesús. Gérmenes y Jesús. Eso es todo  
lo que oigo, y nunca he visto a ninguno  
de los dos”. Su comentario se puede 
considerar irreverente, pero el niño 
resalta algo importante. La vida cristia-
na se trata de una guerra contra ene- 
migos invisibles y anticipa la manifes-
tación de “Jesucristo a quien amáis sin  
haberle visto” (1 P 1.8). Tomando esto 
en cuenta, estamos considerando la im- 
portancia de la pureza que debe carac-
terizar nuestras vidas como creyentes 
jóvenes.

La pureza es imposible sin guardar la 
Palabra 
El salmista enfatiza el valor de las Escri-
turas, reconociendo que desviarnos de  
ellas resulta en pecado en nuestras vi- 
das. “¿Con qué limpiará el joven su ca- 
mino? Con guardar tu palabra. Con to- 
do mi corazón te he buscado; no me 
dejes desviarme de tus mandamientos. 
En mi corazón he guardado tus dichos, 
para no pecar contra ti” (Sal 119.9-11). 
En Proverbios 7 viene una advertencia 
fuerte en contra de la tentación sexual. 
En cuanto a los mandamientos de sabi- 
duría, dice el sabio: “Lígalos a tus dedos;  
escríbelos en la tabla de tu corazón… 
para que te guarden de la mujer ajena…”  
(Pr 7.3, 5). Sigue con la trágica historia 
de “un joven falto de entendimiento” 
(v. 7) y su desastre moral. En un con-

traste refrescante, otro joven, José, evi-
tó lo mismo por medio de su atención 
cuidadosa a la presencia y voluntad de  
su Dios (Gn 39). Querido creyente joven,  
¡no descuides tu limpieza diaria por la 
Palabra!

La pureza es necesaria para la 
comunión con Dios
En el “Sermón del Monte”, Cristo dijo:  
“Bienaventurados los de limpio corazón,  
porque ellos verán a Dios” (Mt 5.8). 
¿Qué tanto conoces tú a tu Dios? La co-
munión con Dios es algo maravilloso y, 
a la vez, frágil. Si el creyente peca, no  
pierde su relación con Dios, porque es  
eterna; sin embargo, pierde su comu-
nión con Él. ¿Cómo la puede restaurar? 
Juan, en el primer capítulo de su prime-
ra carta, introduce la comunión con 
Dios (v. 3), y afirma que no es posible 
gozar de ella si andamos en tinieblas y 
no en la luz (vv 6-7). En seguida explica 
que, para andar en la luz, se requiere la 
confesión frecuente del pecado (v. 9). 
¿Quiénes son los que conocen más ínti-
mamente a Dios? Según Cristo, son “los 
de limpio corazón”.

La pureza posibilita la utilidad al Señor
Pablo le escribe a Timoteo acerca del 
fundamento firme que Dios ha puesto, 
con dos inscripciones: “Conoce el Señor  
a los que son suyos; y: Apártese de ini- 
quidad todo aquel que invoca el nombre  
de Cristo” (2 Ti 2.19). Pablo utiliza la me- 
táfora de una casa con sus diferentes 
utensilios. Algunos no son útiles para 
ciertas cosas porque se emplean para 
“usos viles”. Pablo escribe: “Así que, si 
alguno se limpia de estas cosas, será 
instrumento para honra, santificado, 
útil al Señor, y dispuesto para toda bue-
na obra. Huye también de las pasiones 
juveniles, y sigue la justicia, la fe, el 
amor y la paz, con los que de corazón 

limpio invocan al Señor” (vv 21-22). 
¿Quieres ser útil en las manos del Se-
ñor? Si nosotros no servimos agua sa- 
cada de un bote de basura, ¿cuánto 
más exige nuestro Señor que seamos 
puros y útiles para “usos honrosos”?

La pureza es motivada por la venida 
de Cristo 
Regresando al comentario del niño al 
inicio, Juan nos enseña algo que vale 
la pena prestarle atención. “Amados, 
ahora somos hijos de Dios, y aún no se  
ha manifestado lo que hemos de ser;  
pero sabemos que cuando él se mani-
fieste, seremos semejantes a él, porque 
le veremos tal como él es” (1 Jn 3.2). 
¡Qué emoción! ¡Qué gran esperanza! 
Verlo cara a cara y ser semejantes a Él, 
¡por fin! ¿Es algo que realmente creo, 
o es un sueño placentero no más? Juan 
sigue: “Y todo aquel que tiene esta es- 
peranza en él, se purifica a sí mismo, 
así como él es puro” (v. 3). O sea, en la  
medida en que estoy anhelando su ve- 
nida, también estaré procurando mante- 
ner una vida pura, en vista de ese mo-
mento.

Para andar en la luz,  
se requiere la confesión 
frecuente del pecado.
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La carta a la iglesia en Esmirna
¿Cómo se fundó la iglesia que estaba 
en Esmirna? ¿Cuándo se estableció? 
¿Cuántos miembros tenía la iglesia 
cuando esta carta fue escrita? ¿Quiénes  
eran? Son muchas las preguntas a las  
cuales la Biblia no nos da las respuestas.  
De las palabras iniciales a esta iglesia, 
lo que sabemos es que había una igle- 
sia en Esmirna, una ciudad en Asia Me- 
nor cuyo nombre quiere decir “amargura  
o sufrimiento”. Del mensaje del Señor 
deducimos que esta iglesia ya estaba 
sufriendo y que los sufrimientos se iban  
a intensificar.

Su presentación
Siguiendo el patrón que ya menciona-
mos, el Soberano se identifica con la 
siguiente descripción: “El primero y el 
postrero, el que estuvo muerto y vivió”. 
En la edición MM 200 (abril 2026) ya 
examinamos estos títulos del Señor, así  
que aquí solo damos un resumen. “El  
primero y el postrero” parece ser un tí- 
tulo vinculado a la deidad, ya que lo en-
contramos en el Antiguo Testamento. 
Por ejemplo: “Yo soy el primero, y yo 
soy el postrero, y fuera de mí no hay 
Dios” (Is 44.6). Véase también Isaías 
41.4; 48.12. También se vincula con ser 
completo, o la totalidad. 
El título “estuvo muerto y vivió” tam-
bién se expuso en la edición MM 200, 
pero vale la pena resaltarlo aquí debido 
a las condiciones prevalentes en la igle- 
sia en Esmirna. Este título resalta la hu- 
manidad del Señor Jesucristo y su fide-
lidad a Dios hasta la muerte. También 
destaca su resurrección y subsecuente 
vida indestructible (Ap 1.18). Si los her-
manos de Esmirna pudieran mantener 
estas dos descripciones de su Señor a 
la vista, eso les serviría en gran manera 
para enfrentar tanto los sufrimientos 
presentes como los que iban a experi-
mentar por el nombre de Cristo. 

por Jasón Wahls

Contemplemos a CristoContemplemos a Cristo
El Señor Jesucristo en ApocalipsisEl Señor Jesucristo en Apocalipsis

(Parte 12)(Parte 12)

Su evaluación
Es de notarse que el Juez justo no tiene  
nada negativo que decir acerca de la 
condición espiritual de esta iglesia. La  
evaluación del Señor incluye cuatro as-
pectos de esta asamblea: sus obras, su 
tribulación, su pobreza y la blasfemia 
de sus opositores. “Tus obras” parece  
ser una referencia general a todas las  
actividades de la asamblea. Obviamen-
te, los hermanos no dejaron que los su- 
frimientos interfirieran con su testimo-
nio, su evangelización, sus reuniones, 
etc. Se mantuvieron activos a pesar de  
todo. “Tu tribulación” se refiere a su  
aflicción o la persecución que ya esta- 
ban sufriendo estos hermanos. Necesi-
tamos resaltar que no es la Tribulación 
(con mayúscula) por la cual la Iglesia no 
pasará. “Tu pobreza” aparentemente 
es una referencia a lo económico por- 
que en seguida añade: “pero tú eres 
rico”. Eran ricos en el sentido espiritual. 
“Porque ya conocéis la gracia de nuestro  
Señor Jesucristo, que por amor a voso- 
tros se hizo pobre, siendo rico, para 
que vosotros con su pobreza fueseis 
enriquecidos” (2 Co 8.9). Posiblemente 
como los hebreos, estos hermanos de  
Esmirna eran pobres por la persecución,  
pero no se sabe (Heb 10.32-33). “La 
blasfemia de los que se dicen ser ju-
díos, y no lo son” puede ser difícil de 
entender, pero parece que la idea es 
que había personas que difamaban a  
los hermanos. La versión NVI lo traduce:  
“Sé cómo te calumnian los que se auto-
denominan judíos y no lo son, pues so- 
lo son una sinagoga de Satanás”.

Su exhortación 
Jesucristo comienza su exhortación con 
una palabra de ánimo: “No temas lo 
que vas a padecer”. Aquel que sufrió 
indescriptiblemente a manos de su 
propia creación dijo: “Y no temáis a 
los que matan el cuerpo, mas el alma 
no pueden matar” (Mt 10.28). Luego 
el Señor revela tanto su omnisciencia 
como su soberanía. Él sabe exactamen-
te lo que están por sufrir (“el diablo 

echará a algunos de vosotros en la cár-
cel”), quiénes (“algunos de vosotros”), 
cuál es el propósito (“para que seáis  
probados”), cuánto va a durar (“tendréis  
tribulación por diez días”) y cuál será 
el resultado (“Sé fiel hasta la muerte”). 
Después el Señor resalta el premio (re- 
compensa) por la fidelidad ante esta 
prueba: “Yo te daré la corona de vida”.  
Su exhortación termina con una prome- 
sa: “El que venciere, no sufrirá daño de 
la segunda muerte”.
Ahora bien, Cristo bien pudo haber pro- 
tegido a esta iglesia de esta persecu-
ción, pero no lo hizo. Eso no disminuye 
su amor ni su compasión por lo que los  
hermanos sufrieron. De hecho, su uso  
del título “el que estuvo muerto y vivió”  
resalta que Él puede compadecerse de  
ellos, ya que Él sufrió también la muer-
te. Lo más seguro es que el Señor está 
muy interesado en esta experiencia de 
la iglesia y proveerá la gracia necesaria 
para sufrir por su causa. 

Las lecciones
Hay varias lecciones que podemos 
aprender de la iglesia en Esmirna. 
1.	Una iglesia local no está exenta de la  

persecución y hay muchas asambleas  
en el mundo actualmente que están  
sufriendo persecución por el nombre  
de Cristo. 

2.	Deberíamos tener en cuenta que el 
Señor sabe exactamente lo que cada 
iglesia podría sufrir. 

3.	Puede que en una iglesia algunos 
miembros sufran más que otros. A 
esta iglesia Cristo dice: “el diablo 
echará a algunos de vosotros…”. Es- 
to presenta una oportunidad para 
que los otros miembros sufran junta-
mente con ellos (1 Co 12.26). 

4.	A pesar de la profundidad de los su-
frimientos, nuestro futuro es seguro 
en Cristo. 

¡Propongámonos ser fieles al Señor has- 
ta la muerte o hasta su venida, lo que 
venga primero!
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¿Por qué el Señor se refirió a la mujer sirofenicia como  
“perrillo”?
En Mateo 15.21-28 y Marcos 7.24-30 los evangelistas nos re- 
latan la visita del Señor Jesucristo a la región de Tiro y Sidón,  
que era gentil. Una mujer se acerca al Señor Jesús imploran-
do por la sanidad de su hija, que es atormentada por un de-
monio.
A simple vista pareciera que el Señor está evitando a esta 
mujer y no quiere socorrerla. Más difícil de entender nos 
parece la manera en la que se refiere a ella: “No está bien 
tomar el pan de los hijos, y echarlo a los perrillos” (Mt 15.26). 
¿No estaba el Señor siendo muy duro en su trato con esta 
mujer necesitada?
Quisiera sugerir dos razones por las cuales el Señor actúa de 
esta manera: quería corregir la manera en que ella se acerca 
al Señor y hacer brillar la grandeza de su fe. 
En primer lugar, esta mujer se acerca al Señor diciendo: “¡Se- 
ñor, Hijo de David, ten misericordia de mí!” (Mt 15.22). El tí- 
tulo “Hijo de David” está directamente relacionado con Is- 
rael y su Mesías (vea Mt 21.9-11). Es como si ella está pen- 
sando que para poder acercarse a Cristo necesita hacerlo 
bajo los términos del pacto de Dios con Israel. Esto no sola-
mente era innecesario, sino que también era inapropiado. Si 
esto fuese así, entonces ella quedaba excluida, por lo que el 
Señor le dice: “No soy enviado sino a las ovejas perdidas de 
la casa de Israel” (Mt 22.24). Ella, entonces, se postra delan- 
te de Él en señal de adoración y vuelve a clamar, pero esta  
vez sin usar el título de “Hijo de David”: “¡Señor, socórreme!”  
(v. 25), a lo que el Señor le responde: “No está bien tomar el  
pan de los hijos, y echarlo a los perrillos” (v. 26). Ahora, cuan- 
do los judíos se referían a los perros, tenían en mente un 
animal salvaje que ataca en manada (vea 2 R 9.34-36 y Sal 
22.16). Sin embargo, cuando el Señor se refiere a la mujer 
sirofenicia no utiliza la palabra que normalmente los judíos 
usaban para perro (en griego kuon), sino que usa la palabra 
para perro pequeño (en griego kunarion), que se refiere al 
perro domesticado, que se tiene en la casa como mascota. 
De esta manera el Señor Jesús estaba comunicando la distin-
ción de ella como gentil, pero haciéndolo con gracia.
Finalmente, ella reconoce su posición y al mismo tiempo ha- 
ce evidente una gran fe, que es la segunda razón por la que 
el Señor la trata así. La mujer utiliza la misma ilustración que 
el Señor Jesucristo usó, y responde: “Sí, Señor, pero aun los 
perrillos comen de las migajas que caen de la mesa de sus 
amos” (v. 27). A pesar de estar “[ajena] a los pactos de la 
promesa” (Ef 2.12), ella expresa que tan solo una mínima 
porción del poder del Señor sería suficiente para sanar a su  
hija. El Señor ha tratado de forma maravillosa con esta mujer  
haciendo evidente su fe: “Oh mujer, grande es tu fe; hágase 
contigo como quieres” (v. 28).

¿No es esta la manera en que el pecador puede recibir la 
salvación que Dios ofrece, reconociendo su ruina delante 
de Él y el gran poder de Cristo para salvar? O utilizando las 
palabras de Juan Newton, autor del himno Sublime Gracia 
del Señor, quien dijo al final de su vida: “Aunque la memoria 
me falla, hay dos cosas que recuerdo muy claramente: que 
yo soy un gran pecador y que Cristo es un gran Salvador”.

¿Cuántas veces purificó el Señor Jesús el templo? 
¿Una o dos veces?
El Señor Jesucristo echó del templo a los cambistas y anima- 
les, volteó las mesas y esparció las monedas porque habían  
convertido la casa de Dios en una casa de mercado. Los evan- 
gelistas Mateo, Marcos y Lucas colocan este acontecimiento 
hacia el final de sus evangelios (Mt 21.12-13; Mr 11.15-19; 
Lc 19.45-48), mientras que Juan lo menciona al principio (Jn 
2.13-17).
A pesar de que los relatos son muy similares, podemos en- 
tender por el contexto que se trata de dos eventos diferentes:
•	 Los primeros tres evangelios ubican la limpieza del tem-

plo después de la entrada triunfal del Señor a Jerusalén, 
mientras que Juan lo relata después del primer milagro 
del Señor.

•	 Ambos relatos ocurrieron cerca de la fiesta de la Pascua, 
pero después de narrar la limpieza del templo Juan dice 
que, “estando en Jerusalén en la fiesta de la pascua, mu- 
chos creyeron en su nombre viendo las señales que ha-
cía” (Jn 2.23). Si se tratara del mismo acontecimiento, el  
Señor durante la fiesta de la pascua estaría siendo cruci-
ficado.

•	 En el relato de los evangelios sinópticos el Señor cita el 
Antiguo Testamento (Mt 21.13).

•	 Solamente Juan menciona el azote de cuerdas y la inte-
racción del Señor con los judíos sobre su autoridad para 
hacer estas cosas.

Que los relatos se parezcan no significa que fueron el mismo 
acontecimiento. Más bien son una muestra de la avaricia de  
los sacerdotes y líderes judíos en usar el templo como fuente  
de ganancia, ya que, a pesar de que el Señor los corrió al 
principio de su ministerio, en menos de tres años habían 
vuelto a convertir el templo en una casa de ladrones.

Envíenos sus dudas o preguntas a  
pregunta@mensajeromexicano.com  

e intentaremos contestarlas bíblicamente.
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de la mies en Méxicode la mies en México
NOTICIAS

Ciudad Obregón, Sonora
Las últimas dos semanas de mayo la asamblea celebró una 
serie especial de predicaciones en el local. Los apreciados 
hermanos Tomás Kember, Shawn Robertson (Waterloo, 
EE. UU.) y David Beckett los ayudaron con la predicación del  
Evangelio. Para los creyentes fue de mucho ánimo ver algu-
nos llegar y escuchar con interés. 

Juárez, Nuevo León
Del 22 al 26 de junio la asamblea en Juárez tuvo una serie 
de predicaciones del Evangelio en el local con la ayuda del 
hermano Jacob Nesbitt (San Antonio, EE. UU.) y hermanos 
locales. Hubo buena asistencia, incluidos varios familiares de 
creyentes. La oración de los creyentes es que el Señor use su 
Palabra para llevar a alguno a la fe en el Señor Jesucristo.

El Barril, San Luis Potosí
Los hermanos tienen planeado repartir 500 invitaciones para 
una serie de predicaciones en julio, una semana con David y 
Jacob Nesbitt (San Antonio, EE. UU.) y otra semana con Ti-
mothy Turkington y Jasón Wahls. Se aprecian las oraciones 
de los hermanos por la salvación de almas.

Matilde, Hidalgo
La asamblea tuvo el ejercicio de visitar la localidad de Cha-
pula para repartir despensas a las personas afectadas por 
las intensas lluvias que recientemente cayeron en la zona. 
Hubo oportunidad para predicar el Evangelio a todos los que 
se acercaron. Asimismo, la asamblea tuvo el gozo de recibir 
a un hermano a su comunión. El domingo 21 de junio se 
realizó una actividad especial con motivo del Día del Padre. 

Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de México
El 22 de junio se comenzó una serie especial de predicacio-
nes en el local. En la voluntad del Señor, se tiene planeado 
continuar hasta el 3 de julio. Durante esta primera semana 
han asistido cinco vecinos del local y cinco hijos inconversos 
de los hermanos. Además, ha habido buena participación 
de la asamblea en la repartición de invitaciones y apoyo en 
cada reunión. Los creyentes agradecen mucho las oraciones 
para este esfuerzo.

Iguala, Guerrero
La asamblea en Iguala organizó dos semanas de predicacio-
nes del Evangelio. En la primera semana hermanos locales 
predicaron cada noche con David Beckett. En la segunda se- 
mana siguieron predicando los hermanos locales con la ayu-
da de Noé Cruz (Oeste de Phoenix, EE. UU.). Fue animador 
ver la buena asistencia durante la serie.

Los Arcos, Morelos
La asamblea en Los Arcos actualmente está en la segunda 
semana de predicaciones del Evangelio con los hermanos 
David Beckett y Tomás Kember. Ha sido animador ver la mano  
del Señor en salvación y en la buena asistencia a las reuniones. 

Cancún, Quintana Roo
El domingo 21 de junio, y con motivo del Día del Padre, se 
invitó a los papás de los alumnos de la Escuela Bíblica. Hubo 
una clase bíblica abierta y luego todos disfrutaron de unos 
ricos tacos de cochinita pibil. Ese mismo día por la noche la 
asamblea comenzó una serie especial de predicaciones por 
dos semanas. El miércoles 24 un señor fue salvo durante la 
reunión, lo que ha sido de mucho gozo para todos. Algunos 
asistieron por primera vez y se mantiene el interés cada noche.

Jacob Nesbitt predicando el Evangelio en Juárez

Predicación del Evangelio en Neza

Celebrando el Día del Padre en Cancún
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Venezuela
Los terremotos del pasado 24 de junio han dejado una gran  
devastación, mayormente en la costa central del país. Hasta  
este momento se ha confirmado el fallecimiento de dos her-
manas y algunos familiares de los creyentes. Otros familiares 
siguen desaparecidos. Las pérdidas materiales son difíciles 
de cuantificar. Algunos creyentes perdieron todo, y varios lo- 
cales y casas de creyentes sufieron daños estructurales con-
siderables.
Hermanos de distintas asambleas del país se han movilizado 
para ayudar en las zonas más afectadas, y el Señor los ha usa- 
do en labores de rescate, asistencia médica, y distribución 
de alimentos y medicinas. Asimismo, en medio de esta gran  
tragedia Dios ha abierto muchas oportunidades para com-
partir el Evangelio por medio de conversaciones, folletos, 
clases bíblicas y predicaciones al aire libre. 
El pueblo del Señor en Venezuela está profundamente agra-
decido por las oraciones, los mensajes de consuelo y la ayuda  
que tantos creyentes alrededor del mundo les han brindado. 
Así como en Hechos 16, que el Señor use estos terremotos 
para la salvación de almas y para la gloria suya.

de la mies en el mundode la mies en el mundo
NOTICIAS

Sólo el pequeño Elián pudo ser 
rescatado con vida. La hermana 
Carolina era de la asamblea de 

La Guaira.

Local Evangélico en La Raya, 
Estado Yaracuy

Paula María Arias,  
de la asamblea Barrio  

Las Colinas, Morón, Estado 
Carabobo. La hermana "Mari" 

falleció cuando colapsó su casa. 
Varios de sus familiares que 

se encontraban allí resultaron 
heridos, algunos de gravedad.

Su gracia es mayorSu gracia es mayor

por Annie Johnson Flint
(Himno 235 del Himnario Cristiano)

Algunos de los creyentes que 
están ayudando en La Guaira. 

Cada día se unen otros.

Su gracia es mayor si las cargas aumentan;
su fuerza es mayor si la prueba es más cruel.
Si es grande la lucha, mayor es su gracia;
si más son las penas, mayor es su paz.

Su amor no termina, su gracia no acaba,
un límite no hay al poder del Señor;
pues de sus inmensas riquezas en gloria,
abunda su gracia, abunda su amor.

Si nuestros recursos se han agotado,
si fuerzas nos faltan para terminar,
si al punto ya estamos de desesperarnos,
el tiempo ha llegado en que Dios puede obrar.

https://www.mensajeromexicano.com
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